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VOTO PARTICULAR. 



El diputado que suscribe , al verse en el caso de dar ó asentir 
á un dictamen , como individuo de la comisión de presupuestos , no . 
faltará á su deber dejando de manifestar lo que juzga oportuno y con- 
veniente para la buena dirección j administración de la Hacienda pú- 
blica , por mas que en los momentos presentes desearía muy de veras 
que le fuera lícito encerrarse, respecto á las cuestiones financieras, en 
el mas absoluto j sistemático silencio. !No lo guardará , puesto que el 
deber se lo prohibe , y al romperlo hablará como quien tiene - la pro- 
funda convicción de que la verdad y la publicidad , convenientísimas 
siempre en las cosas de Hacienda , son absolutamente necesarias 
cuando el Tesoro y el presupuesto de un país atraviesan por difíciles 
circunstancias. Solo reconociendo en toda su extensión los males de 
que adolece una situación financiera , y haciendo que los pueblos los 
vean y comprendan, pueden señalarse los medios necesarios para su- 
perarlos, y señalados , encontrar en la opinión fuerza y poder para 
conseguir realizarlos. 

Impulsado por esta creencia* el individuo de la comisión que sus- 
críbe , respeta la manera de ver de sus dignos compañeros, deplora no 
estar con ellos en completo acuerdo, pero no podrá menos de decir 
cuál es en su juicio la verdadera situación de nuestra Hacienda. 

La manifestará, pues, y lo hará sin debilidad ni acaloramiento , sin 
atenuación ni exageración, y prefiriendo siempre á lo nuevo lo opor- 
tuno, á lo singular lo fijo, ya lo rebuscado lo conducente ; siquiera 
sea obvio, siquiera sea conocido, siquiera al decirlo no haga mas que 
confirmar lo que en ocasiones solemnes ya lejanas tiene claramente 
previsto y afirmado. 

Lo principal, lo que primero salta á la vista de quien desapasio- 
nadamente llega á exammar la situación económica , es el gran desni- 
vel que existe entre los ingresos y gastos públicos. Según el presu- 
puesto presentado en 15 de Febrero último, ascienden a 2,146 millo- 
nes (2,146.059,000) para el próximo año económico los ingresos por 
rentas j contribuciones, los ingresos verdaderos , los que no se piden 
al crédito; y los gastos reunidos, los ordinarios y extraordinarios as- 
cienden á 2,612 millones (2,612.380,176) , produciendo un desnivel 
entre los ingresos y los gastos de 465 millones (465.421,176). A él 
tienen que adicionarse 120 millones á que por lo menos ascenderán 
los intereses de deuda flotante ó consolidada, que se devengarán y no 
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se incluyen en el presupuesto (1), y 200 millones que vendrán á im- 

{)ortar también durante el próximo año económico las subvenciones á 
os ferro-carriles. Subirán, pues, los gastos efectivos en el próximo año 
económico á 2,932 millones (2,932.380,176), y habrá por lo mismo un 
descubierto de 746 (2) que se llenará apelando al créoito , aumentan- 
do la deuda. 

Este hecho no es accidental : el déficit venia presentándose hace 
años por la necesidad de atender á las obras públicas , y desde 1859 
para atender , no ya solamente á los gastos de obras púolicas , sino á 
los de todos los Ministerios, existe de una manera previstay necesa- 
ria á consecuencia de leyes que están ejecutándose (3). £ste gran 
desnivel, este gran déficit tiene que continuar existiendo hasta el 
año 67 á consecuencia de las leyes indicadas , y desgraciadamente 
continuará después por la insuficiencia de los ingresos ordinarios para 
atender á ima parte considerable de los gastos públicos. Esta necesi- 
dad dentro del sistema que hoy sigue la Hacienda es indeclinable. Se 
reconoció ya cuando antes de presentar la ley de l.^de Abril de 1859, 
creadora de los presupuestos extraordinarios, se afirmaba en las me- 
morias que la precedieron y justificaron ser , no los 2,000 millones, 
sino 4,490 la cantidad precisa para atender en lo mas apremiante á 
los servicios del Estado. Se confirmó por los hechos cuando tuvieron 
que votarse después 467 millones en la ley de 7 de Abril del 61, 
y 351 por la de Mavo del 63, como suplemento de los 2,000 ya con- 
cedidos en 1.** de Abril de 1859, y aparece con evidencia irresistible 
cuando con la debida atención llegan á examinarse los presupuestos 
de cada Ministerio. 

Nadie al examinarlos j)odrá dudar que en el presupuesto de la 
Guerra pueda atenderse ni aun incompletamente , cual hoy se atien- 
de, á los gastos del material , á los de fortificaciones y edificios mili- 
tares, rebajando los 50 millones anuales que se ]e destman por el pre- 
supuesto extraordinario; nadie afirmará que rebajando del presupues- 
to de los gastos de Marina los 82.500,000 reales que por el mismo 
anualmente le corresponden, pedria la marina sostenerse en su actual 
importancia. Lo mismo puede decirse de los 12.500,000 rs. ^ue se 
destinan á Gracia y Justicia para el sostenimiento y reparación de 
todos los templos de España , de los conventos de religiosas y de to- 
dos los edificios destinados á la administración de justicia. Lo mismo 
de los 10.825,000 rs. á Gobernación para todos los edificios de bene- 
ficencia, para las cárceles , presidios y telégrafos ; y de los 7.500,000 
al de Hacienda para la construcción y reparación de todos sus edifi- 
cios, fábricas y minas (4). 

No es, por desgracia, la posibilidad de suprimir, llegado el año 67, 
las sumas aestina£u3 por el presupuesto extraordinario á estos Mi- 
nisterios, lo que aparece al examinar atentamente la situación en que 
se hallan. Lo que aparece si, es la triste, la innegable necesidad de 
aumentarlas. 

Deben figurar además de los 163 millones (163.325,000) que por 
término medio corresponden anualmente en el presupuesto extraor- 
dinario á todos estos Ministerios, 183 millones (183.825,000) para 
obras públicas. jPuede suprimirse esta partida? ¿Puede ni aun discu- 
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tirse la -supresión, poando ya dado el impulso á las obras , existe so- 
bre la necesidad de hacerlas la necesidad de continuarlas , y cuando 
á la vez que tantas provincias están desatendidas en la construcción 
de sus carreteras , se encuentran ya comprometidas todas las sumas 
hasta hoy votadas para construirlasP (5) iNo es posible desatender los 
trabajos públicos ; tienen que continuar , y con ellos los gastos que 
originan. 

Véase, pues, cómo los 163 millones (163.325,000) que para los 
ffastos de los diversos Ministerios figuran en el presupuesto extraor- 
dinario , son permanentes , son ordinarios , tienen que seguir figuran- 
do según el sistema aue hoy se sigue llegado el año 67 por la le^ de 
la necesidad , como ngurarán hasta entonces por las leyes del reino. 

Así , teniendo en cuenta que los intereses de la deuda , según 
demostraré mas adelante, han de acrecentarse en 293 millones 
(293.759,260) antes de 1867 sobre los ^ue hoy figuran en el capí- 
tulo que los comprende, resultará , uniéndolos á los 163 nullones 
(163.325,000) por los gastos de los Ministerios , que al terminar el 
año 1866 el presupuesto extraordinario dejará para el ordinario co- 
mo déficit del mismo la cantidad de 457 millones (457.084,260), y ade- 
más las cantidades que se destinen para obras públicas y para nuevas 
subvenciones á fen^carriles. . ^ 

No puede esperarse para impedirlo , ni aun para atenuarlo , en 
los naturales aumentos ae los ingresos. Estos , en efecto , figurando 
en los presupuestos de 1859 en 1,775 millones de reales , y en 2,108 
en los de 63 á 64 , han crecido según los cálculos del presupuesto 333 
millones , es decir , durante cinco años y medio , á razón de unos 60 
millones anuales. Desgraciadamente , al acrecentamiento de los in- 
gresos ha correspondido otro igual en los gastos , que siendo 1,775 
millones en 1858 , han sido presupuestados en 2,098.000,000 para el 
año económico de Julio de 1863 a Junio de 1864 ; es decir, en 323 
millones mas , y arrojando así un aumento como de 58 anuales. Esto 
no es todo. Los ingresos no han subido solo á consecuencia del acre- 
centamiento de la riqueza pública. Han subido en buena parte á con- 
secuencia de recargos en la contribución industrial , en las rentas de 
tabacos y en el impuesto sobre los consumos , y además no han im- 
pedido sus mayores productos que por el estado de las Antillas y por 
otras causas el déficit de los presupaestos ordinarios ascienda en ios 
últimos tres años , incluso el presente , á mas de 498 millones (6). 

Por ello y por otras importantes consideraciones , lejos de poder 
esperarse que la subida natural de los ingresos venga á disminuir el 
déficit de 640 millones (640.909,960) con obras públicas ó de 457 sin 
ellas , señalado para 1867 , debe temerse que nuevas diferencias en 
los presupuestos ordinarios vengan á aumentar la suma con que lo 
marcamos. 

Estos son los hechos , estos los cálculos que muestran tales cual 
son el estado y el porvenir del presupuesto. Al presentarlos no debo 
ni puedo aspirar á una exactitud imposible , á una precisión numéri- 
ca y burocrática. Bástame que haya verdad en el fondo , verdad y 
claridad en sus resultados. 

Por lo demás , los números son útilísimos para dar relieve á los 
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hechos , é indispensables para marcar la extensión de sns resultados; 
pero aun sin números puede hacerse comprender perfectamente la 
situación del presupuesto. Dicho que hasta el año 67 , ¿ saber , du- 
rante ocho años, no solamente se habrá atendido j atenderá por me* 
dio del crédito á las subvenciones de ferro-carriles y á todas las obras 
públicas , sino aue tampoco ios ingresos habrán bastado para cubrir 
una parte considerable de los gastos de los Ministerios , ni los inte- 
reses que irá devengando y acumulando la deuda que se cree. Dicho 
que después del 67 habrá de continuarse atendiendo por medio del 
crédito a la construcción de las obras públicas y á una parte conside- 
rable de los gastos ordinarios ; y á la suma para entonces crecidísima 
con que se habrán aumentado los intereses de la deuda, se habrá di* 
cho bastante y sobrado para que sin hacer un cálculo y decir una ci- 
fra pueda comprenderse bien lo que tiene de grave y mala la situa- 
ción y porvenir del presupuesto. Por ello las objeciones, siendo razo- 
nables , lejos de dañar favorecerán mis aserciones ; por ello todos los 
cálculos lisonjeros que puedan hacerse en contrario , á no ser perfec- 
tamente infundados , no debilitarán , confirmarán los mios. 

Consecuencia indeclinable de esta situación en los presupuestos 
es la situación de la deuda pública. Para el pago de sus intereses 
señalan 420 millones los presupuestos ordinarios presentados en 15 
de Febrero ; pero hállase muy lejos tal suma de representar su im- 
portancia. Tan grande es y tanta será á consecuencia del sistema se- 
guido en nuestra Hacienda , que sus intereses importarán 713 millo- 
nes (713.759,260) en 1867 y 869 millones (869.318,384) en 1870 ; es 
decir, 293 millones (293.759,260) en 1867 mas de los hoy señalados 
en los presupuestos, y en 1870 541 millones (541.683,354) mas de 
les pagados por todos conceptos en los presupuestos de 1859. 

Jja demostración es palmaria : 2,818 millones importan las canti- 
dades que por las tres leyes de crédito ya citadas deben gastarse , y 
se gastarán con exceso en los presupuestos extraordinarios antes del 
año 1867 ; 583 millones (583.321,000) pueden calcularse importarán 
los intereses al 6 por 100 de los 2,818 millones hasta dicha fecha se- 
gún se vayan gastando. (7) ; 1,771 millones importarán en capital é 
intereses las sumas destinadas á la construcción de ferro-carriles (8); 
1,000 millones por lo menos supondrán entonces los déficits de los 
presupuestos ordinarios incluso el presente (9); 6,172 millones 
(6,172.321)000) iinportarán, pues, los capitales con que á consecuencia 
de las leyes de crédito , de la ley de ferro-carriles y de los déficits 
de los presupuestos ordinarios se aumentará nuestra deuda antes de 
1867 , y calculando al 6 por 100 sus intereses , serán 3f0 millones 
(370.339,260) anuales los de este aumento (10). 

De esta cantidad deberán rebajarse , como incluidos hoy en el 
presupuesto ordinario , 30 millones (30.580,000) de los que figuran 
en el capítulo de la deuda por las inscripciones ¿ favor de las corpo- 
raciones civiles , y que son ya parte de los que deben pagarse á con- 
secuencia de la ley de crédito de 1. ^ de Abril del 59 (11) : 36 millo- 
nes que se marcan en el mismo capítulo para intereses de la deuda 
notante, y que son parte de los 379 millones ya señalados : 10 millo- 
nes hoy asignados a la deuda del material, que amortizada toda, 
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muy luego deiar&n de pagi^rse : 76 milloaes (76.580,000) al todo por 
las tres partidas á rebajar de los 370 millones (?70.339,260) , y que 
los dejan reducidos á 293 millones (293.769,260). Estos 293 millones 
se pagarán necesariamente , ya por intereses de la deuda consolida- 
da , ya como de flotante, ya envueltos en operaciones sobre obliga- 
ciones de compradores de bienes nacionales ó en otras de crédito, 
para en este caso , no figurando aun entonces en los intereses , figu- 
rar mas tarde en el aumento del capital de la deuda pública. Y 293 
millones sobre los 420 que hoy se pagan , harán para 1867 el total 
de 713 millones (713.758,260) por sus intereses que antes señalamos. 

Hemos dicho que los capitales por los cuales deberían pagarse in- 
tereses á mas de los hoy pagados por la deuda serian 6,172 millones 
(6,172.321,000). De estos, separando 414 millones (414.604,269), dé- 
ficit de presupuestos anteriores, quedarían como gastados de 1859 á 
1867 5,757 millones (5,757.716,731). A estas sumas corresponden 
1,471 millones para obras públicas, y 1,387 millones para subven- 
ciones de ferro-carríles : total , 2,858 millones para gastos reproduc- 
tivos y extraordinarios . Corresponden además 1,347 millones dados 
á los Ministeríos de Gracia y Justicia , Guerra , etc. , 583 millones 
(583.321,000) intereses desde el año de 59 al 67 de la deuda contraí- 
da durante dicha época, 384 millones (334.000,000) intereses y amor- 
tización de las acciones de ferro-carriles, y 585 millones (585.395,730), 
déficit de los presupuestos durante los mismos años : es decir , 2,899 
mülones (2,899.716,730) al todo por gastos no reproductivos ni real- 
mente extraordinarios ; resultando así acrecidos los intereses de la 
deuda desde 1859 á 1867 en 171 millones (171.480,000) por gastos 
reproductivos, y en 173 millones (173.983,002) por los ordinarios. 

Los 713 millones (713.758,260) á que, según tenemos dicho, 
puede calcularse ascenderán los intereses de la deuda en 1867 , serán 
siguiendo por el camino que llevamos , 869 millones (869.318,384) al 
terminar el año de 1870. 

Fácil será demostrarlo. Hemos ya visto que desde 1867 ascende- 
rá á 640 millones (640.909,260) el déficit del presupuesto , y que 
aun abandonando completamente las obras públicas , y pudiendo por 
lo tanto restar los 183 millones (183.825,000) que importan, no as- 
cenderá á menos de 457 millones. Suponiendo solo esta última canti- 
dad como déficit , tendremos que los intereses del capital con que 
será necesario, durante los cuatro años, aumentarla deuda, pública 
para cubrirlo, no bajarán de 119 millones (119.559,124) (12), y 
uniendo estos á los 36 millones en que , elevados ya al 3 por 100, 
acrecerán por lo menos los intereses de la diferida, tendremos 
solamente por estas dos partidas aumentados en 155 millones 
(155.559,124): es decir, elevados á 869 millones (869.318,381) los 
intereses de la deuda en 1870. 

De esta cantidad querrá rebajarse con razón la cortísima que su- 
ponen las que (anualmente se amortizando consolidada y diferida, y 
Laaose pretenderá rebajar tambiea lo5 réditos correspondientes I 
los capitales que produzca la venta de los bienes del clero. Estos ré- 
ditos en cuanto exceden del producto actual de los bienes , no son 
otra cosa que aumento con el cual durante diez y mas años y según 
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vayan realizándose los pagos por las ventas, se. Acrecerá el presu- 
puesto de ingresos (13). Mas aun considerados de otra manera estos 
productos, la baja que pudieran producir en la suma marcadapor los 
mtereses de la deuda, quedaría anulada por otros recargos. En ma- 
yor ó menor escala tendrán que continuar los gastos para obras pú- 
blicas , y si continúan después del año 66 , importando unos 183 
' millones (183.850,000) anuales como hasta entonces , las sumas nece- 
sarias para cubrirlos acrecerán la deuda como capital en 801 millones 
(801.477,000) y en 46 millones intereses (14). Por despacio que mar- 
chen , deben suponerse en 1870 terminadas casi en totalidad las con- 
versiones de las antiguas deudas , y aumentadas así en las partes 
que las correspondan los intereses de la consolidada y diferida. Por 
mucho que se retarden deben suponerse igualmente hechos en 
1870 los arreglos de la deuda de Ultramar y de la deuda por oficios 
enajenados de la Corona y acrecida considerablemente por ellos la 
suma presupuestada anualmente para la deuda. Y si tenemos en 
cuenta los déficits que del 64 al 70 ocurrirán probablemente y todos 
los sucesos y todas las eventualidades desventajosas que durante seis 
años pueden aumentar los gastos del Estado , clarísimamente com- 
prenderemos que dentro del sistema hoy seguido será por lo menos 
de 869 millones en 1870, la suma á que asciendan los intereses de la 
deuda pública. 

Sin embargo, no debe darse importancia á la cifra que los mar- 
que. Sea de 869 millones; redúzcase por consentir en descontar los 
productos de Ids bienes del clero y del Estado á 769 millones (15), ó 
súbase á 940 por las causas que dejamos indicadas (16), la situación 
de nuestra deuda no mejorará ni empeorará en su esencia. Lo grave 
y temible de su situación no depende de que sus intereses deban ser 
100 millones ó 150 mas ó menos en 1870. Fúndase en que tal como 
marchamos, de 1859 á 1870, por espacio de once años necesaría, 
constante y sistemáticamente se habrá cubierto una gran parte del 
presupuesto de gastos hasta la cantidad por lo menos de 500 ó 600 
millones anuales con el aumento de la deuda pública. 

En la situación general de la .deuda, sabido es que la fiotante 
debe llamar especialmente nuestra atención por la cifra extraordinaria 
que alcanza : 1,758 millones eran los adeudados en 1 .* de Marzo por 
la caja de depósitos, y casi íntegramente consumidos por el Tesoro. 
Sobre 400 millones importan los préstamos del Banco hechos sobre 
obligaciones y billetes , pero en el fondo verdaderos anticipos. En 
mudios millones pueden calcularse los débitos del Tesoro en aquella 
fecha por préstamos hechos , pagos desatendidos y giros anticipados 
á consecuencia de haber cesado por espacio de cuatro meses el grande 
y hasta entonces, durante todos los años de 62 y 63, grande y habi- 
tual aumento de ingresos en la caja de depósitos , y haber por lo con- 
trario ascendido las devoluciones en di(;hos meses á 171 millones (17). 
Mas aun prescindiendo de estos descubiertos del Tesoro, el total de 
la deuda notante por la caja de depósitos y anticipos del Banco as- 
cendia en 1.® de Marzo á 2,158 millones. De ellos los 350 depósitos 
necesarios de la caja pueden considerarse como no exigibles. Lo 
mismo querrá decirse de los 400 millones del Banco. Aon así resul* 
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tara que de los 2,158 millones de la deuda flotante habría 1.308 mi. 
llones perfectamente exigibles dentro el plazo de algunos meses , á 
mas de lo que pudieran importar por pagos atrasados y negociaciones 
de anticipos los descubiertos del Tesoro. 

No son necesarias observaciones, bastan las cifras (18), y basta- 
rían aunque de las sumas marcadas quisieran rebajarse 100 ó 200 
millones (19). 

Se pretenderá acaso compensarlos trayendo á cuenta los 3,000 
millones de obligaciones de compradores de bienes nacionales exis- 
tentes ó que puedan crearse. Será en rano. Estas obligaciones no 
hacen ni menos peligrosa la cifra , ni menos gravoso el pago , ni me- 
nos grande la importancia , ni menos trascendentales las consecuen* 
cias de la deuda flotante. 

No la hacen menos peligrosa, porque dada una época de pánico, 
no seria posible vendiéndolas ó pignorándolas obtener sin ruinosas 
condiciones los fondos necesaríos para atenderla. No hacen su pago 
menos gravoso, porcjue en tiempos normales no se encontrarán por 
su medio á menos interés que apelando francamente al crédito los 
capitales para reinte^arla. No hacen menos grande su importancia, 
porque estas obligaciones no son capitales disponibles , sino por lo 
contrario indispensables para atender á las necesidades de los próxi- 
mos presupuestos. No hacen menos trascendentales sus consecuencias 
para la deuda consolidada, porque se obtienen obligándose á au- 
mentarla (20), y porque enajenándolas ó empeñándolas podrá retar- 
darse, pero no evitarse el que mas pronto ó mas tarde venga á resol- 
verse en aumento de la consolidada la deuda flotante. 

No hay por qué mas extenderse. Los hechos enunciados bastan 
para demostrar cuál es la situación de nuestra Hacienda. Ellos dicen 
haber llegado la deuda flotante al extraordinario extremo de ascen- 
der solo en su parte liquidada, á 2,158 millones. Ellos demuestran 
que la deuda del Estado tiene que aumentar necesariamente hasta el 
punto de poder calcularse importarán sus intereses 713 millones 
(713.750,260) en 1867 y mas de 869 millones (869.318,384) en 1870. 
Por ellos vemos existe un constante y radical desnivel entre los in- 

gesos y los gastos, inevitable dentro del sistema por que se rige la 
acienda , inevitable en su extensión como en su continuación, y que 
aun para después del año 66 no puede calcularse en menos de 457 
millones anuales abandonando las obras públicas, y en menos de 640 
millones continuándolas* 

A la vista de esta situación, ¿ qué resoluciones podrán tomarse? 
(jQué sistema seguirse P A Qué deberá hacerse P Diré mi modesta opi- 
nión, la diré con la clarídad y frialdad con que dejo marcados los he- 
chos en que debo fundarla. La diré, si bien pudiera no hacerlo , si 
bien corresponda muy principalmente al Gobierno, como realizar, 
señalar las medidas que exija nuestra situación económica. 

Eespecto á lo que debe nacerse en la deuda flotante, la respuesta 
es llana. Eeducirla sin tardanza á sus debidos límites, libertando de 
una vez á la Hacienda y al Tesoro de un peso enorme y de gravísi- 
mos peligros. Esto es innegable. No hay por qué detenerse á pro- 
barlo. 
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La operación para ello necesaria es de gran importancia , es que- 
bradiza, pero ¿ bien lleyarla , j contando con el apoyo del Parla- 
mentó , sencilla y hacedera. Por dos medios puede obtenerse la con- 
siderabilísima suma necesaria para reintegrar en su mayor parte la 
deuda flotante. Por una emisión de 3 por 100 6 por una negociación 
sobre obligaciones de bienes nacionales. 

Por el primer medio el empréstito sería de fácil y natural reaK- 
zacion , porque se baria emitiendo un yalor muy conocido, apreciado 
y negociable, y siendo de fácil, seria de buena realización, es decir, ba- 
ñase obteniendo los capitales al mas módico interés posible y sin 
ninguna condición, circustancia ni consecuencia que puaiera dañar á 
la Hacienda ó al crédito. Por el primer medio, extinguida la deuda 
flotante y conservando las obligaciones, quedaria el Gobierno con 
recursos para atender durante algunos años á las necesidades del 
Tesoro sin tener que acudir á nueyos empréstitos. 

Por el primer medio, vendrian indudablemente del extranjero los 
capitales tan necesarios hoy para continuar desenvolviendo nuestra 
riqueza y vencer la crisis metálica que sin ellos hará de cada dia mas 
grave la constante extracción de nuestro numerario. 

Por el segundo medio , esto es, negociando obligaciones, la reali- 
zación del empréstito sería diñcil , porque tendria que verificarse 
emitiendo un valor desconocido, y aun sin mercado, y como difícil, no 
seria ventajosa, obteniéndose por ello los capitales á interés mas alto 
y con circunstancias, condiciones ó consecuencias, dañosas á nuestro 
crédito y Hacienda (21). Por el segundo medio, el Gobierno enaje- 
nando las obligaciones y quedando obligado á llenar los grandes dé- 
ficits de los próximos presupuestos, se constituiria en la situación 
lamentable de tener que acudir próximamente á nuevos empréstitos, 
después de haber realizado uno grandísimo. 

Se dirá probablemente que negociando obligaciones se aplazará la 
emisión del 3 por 100 para cuando puedan ser sus cotizaciones mas 
altas. A esto diré solo que las esperanzas de alza son eventuales y 
engañadoras (22), y que lo positivo seria empezar pagando á mayor 
interés el capital que se tomara ; es decir, consumiendo anticipada- 
mente en todo ó en parte las ventajas que andando el tiempo pudie- 
ran ó no pudieran obtenerse. Además no deberían esperarse alzas á 
la vista de nuevos empréstitos y embarazado el Gobierno á conse- 
cuencia de sus negociaciones , y cuando los nuevos valores perturba- 
rian el mercado y con sus menores precios influirían grandemente en 
la depresión de los que pudieran obtener los antiguos. 

Esta es mi opinión sobre lo que parece mas conveniente para la 
reducción de la deuda flotante ; y como de no seguirse pudieran venir 
daños gravísimos , haré todavía mas patentes hts razones en que la 
ñmdo. * 

Para los gastos extraordinarios ya votados tienen 

que satisfacerse todavía antes del año 1867 806.000,000 

Hasta dicha época tendrán á mas que destinarse para 
la continuación de carreteras 200,000,000 

Hasta dicha época los déficits de los presupuestos 
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ordinarios» á consectiencía del estado de las pro- 
yincias de Ultramar y del en que los sucesos ac- 
tuales dejarán sus cajas , no bajarán de 250.000,000 

Puede calcularse que ascenderán , según hemos de- 
mostrado, continuando el sistema actual, los dé- 
ficits desde el año 67 al 70, sin las obras públicas, á 1,992.652,076 

Las obras públicas , según también tenemos demos- 
trado , importarán en dichos cuatro años 782.229,072 

Además asciende ya la deuda flotante á mas de 2,000.000,000 



Estamos, pues, amenazados de tener que pagar hasta 
el año 70, á mas de lo que produzcan los igresos 
naturales del presupuesto 6,030.881 ,147 

que son para el Tesoro una especie de próximo pasivo, i Terible pasi- 
vo ! A su vista desacertado fuera aturdirse, ó cerrando los ojos ocu- 
Í>arse solo de lo mas cercano , y para atender á los 2,000 millones de 
a deuda flotante , realizar con 700 ó 1,000 millones de quebranto los 
2,500 ó 3,000 de obligaciones que podrán reunirse (23) , privándose 
así de casi todos los recursos con que podremos contar para atender 
á 4,000 millones de gastos en los próximos presupuestos. Lo pruden- 
te, lo debido es cubrir hoy, que buenamente puede hacerse , con la 
emisión de treses, el exceso de la deuda flotante, para no constituirse 
en la necesidad de acudir muy pronto á crecidos empréstitos y no 
abandonar á los azares del porvenir la situación financiera. jTan le- 
jano está el dia en que no era realizable un empréstito á mas de 40 
por lOOP (¡Tan imposibles son en Europa sucesos que impidieran aun 
a tan baja cotización obtener recursosr 

Sigamos, pues, las reglas de la prudencia , huyamos de constituir 
situaciones aventuradas, y apelemos para la reducción de la deuda 
fiotante á la mas sencilla y conveniente de cuantas operaciones pue- 
dan hacerse. 

Será muy breve lo que diga sobre las demás partes de la deuda 
pública, pues no creo oportuno tratar aquí de algunas importantísimas 
cuestiones que á ella se refieren. Lo que debiera principalmente de- 
cirse, explanado queda cuando se ha llamado la atención sobre su rá- 
Eido acrecentamiento y la suma extraordinaria á que según el sistema 
oy seguido ascenderán en el año 1870 sus intereses. 

Embarazoso y gravísimo seria para el presupuesto suma tan alta y 
á la vez tan irreducible y tan ineconomizable como lo son todas las que 
exige el pago délos intereses de la deuda. Sin embargo, á cesaren el 
año 70 su crecimiento, pudiera aun el desarrollo de la riqueza públi«> 
ca (24) y una inteligente gestión financiera proporcionar recursos con 
que buenamente soportarla. No así continuando aun después su acre- 
centamiento, cual continuará á no prepararse con grande anticipación 
los medios necesarios para atajarlo. No así continuando en atender 
con el aumento de la deuda á una gran parte de sus réditos y de los 
gastos ordinarios. Sus intereses no aejanan jamás de pagarse; es im* 
posible dejen de serlo ; pero no tardaría en llegar el £a ea que Is 
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prosperidad y la riqueza del país sacumbieran oprimidas por su enor- 
me peso (25). 

Así la cuestión primera , la radical para nuestra deuda, es la de 
nivelación ó déficit de los presupuestos. V emos al examinar la situa- 
ción y el porvenir de la deuda, lo mismo que al examinar todas las 
grandes cuestiones financieras, á saber, que el déficit evidente ó . la- 
tente, pero indudable, grande y esencial del presupuesto, es la causa 
verdadera de todos los temores que excita , de todos los peli^os con 
que amenaza, y de todo lo que tiene de grave y mala la situación 
general de nuestra Hacienda. 

Ya lo hemos dicho, el déficit hoy patente, en su mayor parte , en 
el presupuesto extraordinario tiene que ir aumentando por el creci- 
miento de los intereses de la deuda nasta deber calcularse en 640 
millones (640.909,260) para el año de 1867, á saber: 163 millones 
(163.325,000) por gastos de los Ministerios; 293 millones (293.759,260) 

{>or' mayores intereses de la deuda, y 183 millones (183.825,000) por 
as obras públicas sin comprender en ellos cantidad alguna para las 
subvenciones de ferro-carriles. No tienen nada de inflexible, pero 
tienen todo lo que pueden tener de verdaderas estas cifras. No mar- 
can con exactitud numérica, pero señalan con certeza innegable la 
situación de la Hacienda. 

Ante ella j podremos cruzamos de brazos y dejar que de año en 
año, de presupuesto en presupuesto, se agrave y se agrave hasta ser 
desesperada P^o* Desconocido el estado de la Hacienda, podrá olvi- 
darse y aun desdeñarse el atenderlo ; pero conocido, sabido, eviden- 
ciado como ya lo está por la fuerza de los hechos, todos los hombres 
públicos deben tomar la resolución de remediarlo; la resolución pa- 
triótica, firmísima de conseguirla nivelación de los presupuestos. 

¿ Qué deberá hacerse para lograrla P Lo primero, excitar é ilus- 
trar la opinión pública, hacer que todas las clases, que todos los pue- 
blos, que todo el país, hasta ahora por desgracia tan ajeno á las cues- 
tiones económicas, comprenda y conozca nuestra situación financiera. 
Con el resuelto apoyo de la opinión será difícil pero realizable, hacer 
lo necesario para mejorarla. Sin él sería imposible llegar á conse- 
guirlo. 

Ya con la fuerza incontrastable que daria el apoyo unánime de la 
opinión pública deberíase inmediatamente comenzarse á poner en 
práctica el sistema que se adoptara. Este es palmario , podrá sola- 
mente consistir en economizar los gastos y mejorar los mgresos , y 
obvio es también que no podrá traer en uno ni dos, sino en mas años 
la nivelación de los presupuestos. 

Ya en los trabajos para procurarlo sería indeclinable reconocer 
que para economizar en los gastos, para rebajar ó por lo menos conte- 
ner el aumento de la suma que hoy importan, es necesario proceder' 
ordenada y sistemáticamente estudiando los servicios inevitables á 
que deben atenerse en cada uno de los Ministerios y los recursos in- 
dispensables para cubrirlos , la situación existente y la manera de 
llegar á la gue deberia crearse. Sería indeclinable también reconocer 
que para disminuir y aun solo para impedir el crecimiento de los 
gastos, es necesario aesatender o atender imperfectamente á muchas 
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y grandes necesidades públicas. Éntrese de lleno á satisfacer todas 
las que merecen serlo , y veremos pronto , no muy acrecido, sino 
multiplicado el total á que ascienden hoy los gastos públicos. 

Por ello lo que importa es examinar con exquisito cuidado y resol- 
ver con singular acierto cuáles son las menos y cuáles las mas indis- 
pensables y en qué medida dentro de los recursos de que se dispone, 
unas y otras pueden atenderse. También debería tenerse muy en 
cuenta que para economizar en los gastos es necesario prescindir de 
muy extensos y muy influyentes intereses personales. En todos los 
Ministeríos, en todas sus dependencias, suele ser el personal excesivo. 
En todos los Ministeríos se atiende á las personas mas de lo que 
exigen los servicios y mas de lo que permiten los recursos del Esta- 
do. Economizar sin disminuir el personal, sin conseguir sea casi en 
su totalidad útil y activo, sin resignarse á que obtenga modestas y 
aun insuficientes dotaciones, es irrealizable, es perfectamente imposi- 
ble. En esta parte como en la satisfacción de las necesidades del país 
lo que debe y puede hacerse es proceder á las reformas con sumo 
cuidado, pero nunca sin la convicción de que en una y en otra son 
inevitables, dolorosos, sacrífícios de cosas y personas. 

A mas alta esfera será necesario llevarlos, porque será necesa- 
rio también sacrificar levantadas esperanzas y nobilísimos y pati^ióti- 
eos deseos. De una gran nación, nuestra fronteriza, se ha dicho que 
tenia riquezas bastantes para pagar su gloria. La España, menos 
influyente, no menos grande, es bastante rica para sostener, sin 
miedo ni mancilla, y hasta con suspicaz exageración , su dignidad y 
decoro, su seguridad é independencia. Pero después de conservarlas 
siempre cabales, incólumes siempre, hoy le importa no consumir en 
lo exterior , sino desarrollar su riqueza, no malgastar en lo exterior, 
sino recoger y acrecentar sus fuerzas. 

Se ha reconocido cuan necesaria es en general una buena política 
para tener una buena Hacienda. Aplicando la máxima diré que 
hoy la buena política exterior, buena en sí, é indispensable para 
nuestra Hacienda , es ocuparse del extranjero lo menos posible; es no 
desear ejercer en los negocios exteriores gran influencia ; es la poKti- 
ca de la neutralidad y del retraimiento. Aspirar á que nuestra marina 
rivalice con las jigantescas marinas de riqmsimas naciones, pretender 
influir con la ñierza en las apartadas regiones de América, lanzarse 
en nobles pero dispendiosas empresas, imponerse para obtener los 
derechos los cortísimos deberes que pesan sobre las potencias de 
primer orden, es querer destruir en flor el desenvolvimiento de 
nuestra riqueza, consumir en agraz los frutos en nuestro naciente 
progreso, es querer el déficit y la ruina para nuestra Hacienda. 

De modo que. si dentro los confines financieros necesitase de 
constante y severa parsimonia, al atender á las necesidades y á los 
servidores del Estado elevando nuestras consideraciones, advertire- 
mos que mas si cabe necesítase para crear una buena situación eco- 
nómica de una política exterior neutral y modesta. 

Con todas estas condiciones, con decisión, inteligencia y constan- 
cia, podria hacerse mucho respecto á ordenar mejor los gastos é im- 
pedir su ascenso, no tanto en rebajar la suma que hoy suponen. 
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A la vez que de los gastos habría que ocuparse de los ingresos. 

Decir que debe mejorarse su administración, es innecesarío; dis- 
cutir algunas importantísimas reformas que reclaman con urgencia, 
sería mas interesante, no mas oportuno. Sabido es que la .tendencia 
de mejora y de progreso general en nuestra época debe lleyarse á 
cuanto se refiera á la Hacienda y que favorecería sobre manera su 
administración contener el desatentadoánflujo que en todo lo relativo 
al personal viene de muy antiguo ejerciendo la política. Sabido es 
que condenando todo lo que sea inquietud y prurito de reformar sin 
causa bastante, sin prudencia, sin leal respeto á los intereses creados, 
no deben retardarse mas tiempo algunas reformas capitales y apre- 
miar especialmente una que con su grandeza empequeñece á todas, y 
cuyo a^azamiento es un gran maleara lo mismo que parece un bien, 

Sorque la interínidad y la insegurídad causan siempre á la industria 
años radicales. 
Pero sabido es también que si las mejoras, las reformas y el des- 
arrollo de la ríqueza nacional con la ayuda del tiempo pueden acre- 
centar cuantiosamente los ingresos del Estado, no son ni serán en al- 
gunos años bastantes para elevarlos al nivel de los gastos. Así es un 
deber decir la verdad y decirla toda: decir sin rodeos ser necesarío, 
es inevitable recargar los impuestos para libertarnos del déficit. Me- 

C' ' mse los ingresos hasta donde sea asequible, rebájense los gastos 
ta donde posible sea; pero en cuanto no alcancen las economías 
en los gastos y las mejoras en los in^esos, agrávense para llenar el 
déficit las cargas públicas. No es posible seguir con el déficit. Seguir 
con él sería marchar , sería resignarse á marchar rápida y directa- 
mente á la ruina de la Hacienda y de la riqueza pública. 

Y no solamente para los grandes intereses económicos del país, 
sino para los políticos y aun sociales, es vital libertarnos de los da- 
ños y peligros que les traería la prolongación del déficit. El malestar 
financiero trae el malestar político; cuando faltan los recursos en el 
Tesoro, falta una de las primeras garantías del orden público; las 
hondas perturbaciones financieras y económicas han producido y 
producirán muchas veces hondas perturbaciones políticas y sociales. 
Así es un deber sagrado para unos señalar, para otros aceptar, para 
todos hacer los sacrificios que exija libertar al país de calamidad tan 
grande. Ante ella podrá haber diferencia sobre los medios que con- 
venga emplear, no sobre el fina que aspiren unánimemente todos los 
buenos patríelos. 

Dañoso es, alarmante para los contríbuyentes, el agravar los im- 
puestos, pero mas les dañarla, mas puede alarmarlos la continuación 
del déficit. jQuiénes sino los contríbuyentes tendrían que pagar las 
enormes sumas á que ascenderían los mtereses de la deudar jA quié- 
nes sino á los contribuyentes habría que acudir para todos los gastos 
del Estado cuando se Uesara á la imposibilidad de seguir aumentán- 
dolaP No se trata, pues, de gravar ó dje no gravar á los contribuyentes 
como de cosa que pueda hacerse ó evitarse. Trátase de si pagarán 2 
ó 3 por 100 mas de sus rentas y utilidades ahora, ó el 20 ^ 25 den- 
tro de algunos años: de si harán hoy un sacrificio llevadero ó bien 
otro roinoBO mas tarde. Nada peor para los contribuyentes que pro- 
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longar una situación halagüeña en su apariencia, ñinesta en sus resul- 
tados, en la cual se hagan grandes dispendios sin aumentar los impues- 
tos, mientras crece y crece la necesidad de a^avarlos. Nada mas 
favorable que impedir, aun á costa de sacrificios siempre sensibles, 
lleguen á!>yer8e en un próximo porvenir agobiados por insoportables 
impuestos. 

Acudamos, pues, al remedio, hagamos los sacrificios que sean in- 
dispensables para libertamos del déficit, sin olvidar á la vez que ni 
los recargos han de ser violentos ni puede aspirarse á obtener de un 
golpe la desaparición del déficit. Esto sobre inconveniente sería irrea- 
lizable. Los recargos han de ser prudentes y graduales, j serán nece- 
sarios cuatro ó cinco años para conseguir la nivelación del presu- 
puesto. Mucho se habrá hecho si en estos años se consiguiera hasta 
el punto de que solo en la parte necesaria para continuar las obras 
públicas escedieran los gastos efectivos á los ingresos verdaderos. 
Muchísimo se habrá conseguido si dentro cuatro ó cinco años ve- 
mos con los in^esos naturales y permanentes del presupuesto paga- 
dos hasta el último real los gastos de todos los Ministerios, satisfe- 
chos sin faltar un céntimo los intereses de toda la deuda. Muchísimo 
habremos conseguido si dentro cuatro ó cinco .años solamente para 
realizar los grandes trabajos públicos tenemos que apelar al crédito. 

No debemos, pues, precipitarnos; pero cual no precipitarse, no debe 
en manera alguna retardarse inaugurar el sistema que haya de lle- 
vamos á la extinción del déficit. Cada año que pasa, cada presupues- 
to que se aprueba agravando el mal, hace mas aifícü y mas costoso 
remediarlo. Así en el presupuesto que examinamos , no el próximo, 
hoy no, mañana, debemos inaugurar el sistema que pueda conducir- 
nos al apetecido resultado. 

No continuaré; he dicho cuál era en mi opinión el estado de la 
Hacienda y los medios que con apremiante necesidad exigia se adop- 
taran. Uno de los primeros es hacer conozca el pais con suma clari- 
dad la situación financiera. Manifestarla como individuo de la comi- 
sión de presupuestos en voto particular á su dictamen, y proponien- 
do una resolución al Congreso, podrá tener una eficacia que no tu- 
viera el hacerlo como simple diputado; y de todos modos es lo mas á 
que puedo ir para dársela. Por ello he escrito este largo preámbulo, 
ajeno á las personas, extraño á la política, y procurando hacer tangi- 
bles los hechos (26), evidenciar sus consecuencias, demostrar para 
todos la verdadera situación de la Hacienda. 

Béstame proponer una resolución. Será muy sencilla. No favore- 
cería, dañaria grandemente á la realización del pensamiento, señalar 
la manera , marcar los detalles con que pudiera ejecutarse ; examinar 
Ministerio por Ministerío el presupuesto de gastos y renta por renta 
el de ingresos. Así el objeto de la resolución debe asegurar el estudio 
y la adopción de un sistema que por medio de bien calculadas econo- 
mías en los gastos , y de bien entendidas y consideradas mejoras en 
los ingresos , produzca en pocos años la extinción del déficit. Para 
ello es lo mas conveniente que el Congreso en un solemne acuerdo 
llame la atención del país sobre el estado de la Hacienda , y autoríce 
y obligue al Gobierno á presentar dentro de un corto y prudente pía- 
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zo á la aprobación de las Cortes las medidas necesarias para mejorarla. 
Así tengo la honra de proporier á la aprobación del Congreso el 
voto particular siguiente: 

Artículo !.• Se aprueban los presupuestos de gastos, de ingresos 
y extraordinario, tales como los presenta la comisión y salvas las mo- 
dificaciones que acuerde el Congreso. 

Art. 2.* En la próxima legislatura presentará el Gobierno las 
modificaciones y reformas que juzgue convenientes para la nivelación 
del presupuesto , y procurará sean aprobadas con anticipación nece- 
saria para que puedan regir en el segundo semestre del mismo. 
Palacio del Congreso 14 de Abril de 1864. 



f^o4e <=^^^ ú^ o'de^ffna^ -^ oD0^^><^má 



NOTAS. 



(1) En el presupuesto corriente figuran solo 32 millones por inte- 
reses déla deuda flotante, mientras que los de la caja de depósitos, 
regulados por los que correspondian en la segunda semana de No- 
viembre deberán ser 98 millones (98.661,939). Regulados por lo que 
importan ahora, serian 8 á 10 millones menos los pagados durante el 

f)resupuesto actual por esta parte de deuda flotante ; pero añadiendo 
o abonado al Banco por sus préstamos sobre obligaciones , billetes y 
toda clase de anticipos , serán 100 millones por lo menos los que se 
paguen durante el presupuesto actual por interés de la flotante, [Fi- 
jándonos en el próximo año económico, veremos tendrán que pagarse 
en él crecidas sumas por intereses de la deuda, sobre los que figuran 
en el presupuesto. 

Los intereses de la deuda se aumentarán en los ocho años de 1859 
á 1867 en 370 millones (370.339,260) según en su lugar se demues- 
tra. Hasta 1.® de Julio de 1865 habrán trascurrido ^eis años y medio 
de los ocho, y reduciéndolos á seis , tendrán que pagarse ya en el 
próximo presupuesto las tres cuartas partes de dicha suma, ó 
sean 277 millones (277.755,000). Figuran solo en el ordinario y ex- 
traordinario. 

36.000,000 como intereses de la flotante 

30.580,000 por los 47 millones (47.580,000) que se marcan por ins- 
cripciones. 
67.188,420 intereses y amortización de obligaciones de ferro- 
carriles. 



133.768,420 Faltan pues incluir en ellos 

143 millones (143.986,580), y por ello serán mas de los 120 millo- 
nes marcados los que sin incluirse en el presupuesto se pagarán por 
los intereses de la deuda, ya sea como de consolidada, ya por flotan- 
te, ya por operaciones ó descuentos que se hagan para realizar antici- 
padamente las obligaciones de compradores de bienes nacionales ; ya 
se paguen ostensiblemente como intereses , ya confundiéndose en las 
operaciones de crédito que se realicen ; mas siempre acreciendo el 
déficit del presupuesto y resolviéndose por el aumento de la deuda 
pública. 

La mayor suma que deben suponer los intereses de la deuda sobre 
la marcada en los presupuestos próximos, puede demostrarse de otra 
mianera aun mas irrefutable. 
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Lo8 gastos extraordinarios hechos hasta el principio 
del próximo presupuesto importarán segiin datos 
oficiales, 2,000 millones (2,011.289,009) j como tal 
serán sus intereses 1 20.677 ,340 

Los déficits de los presupuestos importarán por lo 
menos hasta nrincipio del próximo presupuesto , se- 
gún datos oncialeB, 957.604,269, y sus intereses 
serán 57.456,252 

Los intereses y amortización de las obligaciones de 
ferro-carriles importarán en el próximo presupuesto 
según datos oficiales 67.188,420 

245.322,012 
Figuran solo en el presupuesto 133.768,420 

Importarán, pues, á mas de lo incluido en el presu- 
puesto estos intereses 111.553,592 

A esto debe agregarse los correspondientes á lo gastado por ex- 
traordinarios durante el presupuesto, y se tendrán los 120 millones 
marcados. 

(2) De estos 746 millones, déficit en el próximo año económico 
200.078,000 según puede verse detalladamente en el presupuesto 

extraordinario, serán para castos de los Mmisterios de 
Gracia y Justicia, Guerra, Marina, etc. 
67.188,420 serán para intereses y amortización de obligaciones de 

ferro-carriles. 
120.000,000 por intereses de la deuda no incluidos en el presu- 
puesto. 

387.266,420 al todo déficit por gastos no reproductivos y realmente 
ordinarios. 

(3) Ley de 1.* de Abril de 1859 concediendo un crédito de 2,000 
millones: ley de 7 de Abril de 1861 concediendo otro de 467 millones. 

Ley de 25 de Mavo de 1863 concediendo otro de 351 millones. 

(4) El total votado por las tres leyes para durante los ocho años 
que corren desde 1859 á 1866, aumentan los gastos incluidos en el 
presupuesto ordinaria , y para los cuales no bastarán los ingresos del 
mismo, fué de 2,818 millones (2,818.000,000). 

A saber: por Ministerios para los ocho años. 

Total. Anual. 

Gracia y Justicia 100.000,000 12.500,000 

Guerra 400.000,000 50.000,000 

Marina 700.000,000 82.500,000 

Gobernación 87.000,000 10.825,000 

Hacienda 60.000,000 7.500,000 

Fomento 1,471,000,000 183.825,000 



» 



2,818.000,000 347.150,000 
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A saber : á mas de lo votado para Fomento, ó sean obras públicas, 
para gastos no reproductivos, 1,347.000,000 al todo y 163.325,000 
anuales. 

(5) 32,000 kilómetros deberán medir las carreteras de primero, 
segundo j tercer orden, según ú, plan aprobado y con arreglo al cual 
deben continuarse: 18,000 podrán terminarse con los fondos votados; 
falta, pues, votar fondos para los 14,000 kilómetros restantes , que 
calculado solo á 100,000 rs. serán 1,400 millones. 

(6) Los déficits han sido en 1861 10*7 millones, de 1.* de Enero 
de 1862 á 1.® de Julio de 1863, sobre 226 millones , v será por lo 
menos de 160 millones el actual de 1863 á 1864 : total por los tres 
años 493 millones. 

El déficit en los dos años de 1859 á 1860 ha sido de 50 millones. 

(7) Es sabido que según se vayan gastando dichas 'sumas , deben 
ir devengando intereses. Estos tienen que pagarse ó como intereses 
de inscripciones, ó como de la deuda flotante, ó embebidos en la ne- 

gociacion de obligaciones , ó en cualquier otra que pueda hacerse, 
upongamos, por ejemplo, en 1862 se negociaren 112 millones de 
obligaciones que vencian en el de 1863. Se recibieron menos de 100 
millones, y se abonaron mas de 12 millones por intereses. En el mis- 
mo 1862 se negociaron 160 millones de obligaciones que vencerán en 
el año 1873. Indudablemente se obtuvieron menos de 100 millones, 
y se pagaron mas de 60 por intereses, y sin embargo , ni en uno ni 
en otro caso los 12 y los 60 millones de reales aparecerían en parte 
alguna del presupuesto pagados por intereses. 

Calculados al 6 por 100 los intereses , y suponiendo gastados los 
2,818 millones por iguales partes en los ocho años, subirán sin inte- 
rés compuesto, 583 millones (583.521,000). 

Mas importarán atendiendo á los gastos con la realización antici- 
pada de las obligaciones. Por ejemplo, si los 953 millones (953.000,000) 
que resultan en la deuda flotante como anticipación ó extraor dio arios 
quisieran pagarse con los 1,123 millones (1,123.542,650) de obliga- 

Í paciones existentes y no negociadas. Los mismos 806 millones 
806.000,000) que faltan gastar de los 2,818 , no obstante que cor- 
responden á los últimos años , costarían mas de 24 por 100 á querer 
pagarse negociando obligaciones del clero. Si dicnos 806 millones 
(806.000,000) que deben gastarse en los presupuestos de 1864 á 1865, 
de 1865 á 1866, y en la ultima mitad de este año , se suponen gasta- 
dos como plazo común en 1.® de Julio de 1865, y los bienes del clero 
vendidos en los cinco años que corren desde 1.° de Enero de 1864 
hasta 1.® de Enero de 1869, ó sea en 1.*^ de Julio de 1866, también 
como plazo común, tendremos que tomando obligaciones por iguales 
partes de los diez años en que vencen, es decir , cobrándolas por tér- 
mino medio á los cinco, se habrá pagado el 30 por 100 de interés por 
dichos 806 millones. Esto resulta contando, el interés de 6 por 
100, porque adoptando el 7 por 100 y mas en lugar del interés» 
el descuento será mucho mayor que la suma á que ascienda lo 
pagado. 

Por ello, y porque en su mayor parte las han consumido los inte- 
reses de los prestamos y deuda flotante ajena á los extraordinarios, 
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no menciono las cortas cantidades presupuestadas desde el 1859 para 
las inscripciones y flotante. 

(8) Importan las subvenciones concedidas 1,387.000»000 

Los intereses 384.000,000 

1,771.000,000 
Hay presupuestado para intereses hasta Julio de 1 865. 244 .372,620 
Venarán á ser del 65 á último del 66 139.627,380 

Total 384.000,000 

Estos intereses al hacerse la ley de 7 de Abril de 1859 , se presu- 
puestaron en 400.000,000. 

De los 1,771.372,620, habrá amortizada una corta cantidad en 
1867. Para compensarla con exceso no se cuenta el interés com- 
puesto délos 384.372,620, y sobre todo no figuran en los cálculos 
generales el 1 por 100 amortización de estas obligaciones. 

(9) Los déficits de los presupuestos que hoy se adeudan son: 

hasta 1859 414.604,269 

hasta 1863 (Julio) sobre 383.000,000 

Serán en el actual mas de 160.000,000 

957.604,269 
Que aumentarán todavía con sumas muy considerables los déficits 

de los presupuestos del 64 al 65, del 65 al 66 y medio año último 

hasta el 67. 

X>e los 543 millones de déficit desde el año 1859 hasta Junio de 

este año , 236.437,228) no corresponden á las bajas en los ingresos de 

ultramar que solo han importado 306 millones. 

(10) El término medio mas bajo que puede razonablemente adop- 
tarse para todos los cálculos, es el de 6 por 100. En la caja de depósi- 
tos sale sobre el 5 por 100, pero en los descuentos de obligaciones, en 
las emisiones hechas de billetes del Tesoro , y en cualquier otra ne- 
gociación que se haga, se pagará por lo menos 6 por 100. En las sub- 
venciones de ferro-carriles á mas del 1 por 100 de amortización hay 
que tener en cuenta hacerse su emisión a menos de la par. 

(11) En el presui)uesto de 1864 á 1865 figuran ya 47.580,000 por 
intereses de las inscripciones de corporaciones civiles. Pero como en 
el presupuesto extraordinario del 58 figuraban 17 millones que por 
corresponder a gastos anteriores á las actuales leyes del crédito no 
deben contarse y son por 1q tanto baja de los 47.580,000, quedan es- 
tos reducidos á 30 millones. 

(12) El déficit anual de 460.664,260 importará por los cuatro años 

desde 1867 á 1870 1,828.097,040 

Al 6 por 100 los intereses durante los cuatro años.... 164.565,033 



a^. 



Total 1,992.652,073 

Intereses de esta suma 119.569,124 

(13) Es complejo juzgar el resultado que producirá en el presu- 

Euesto y en la deuda la venta de los bienes del clero, tal como se 
ace, y tal como se emplean sus productos. 
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Supongamos vendidos los bienes todos de una vez en 1. ® Enero 
de 1866 á los diez años de plazo á que hoy se venden , y que se em- 
plean sus productos en adquirir á 50 renta del 3 por 100 ; correspon- 
derá recibir en cada año 150 millones (150.000,0)00), que separados 
los 30 que hoy producen dichos bienes , quedarán reducidos á 120 
millones, cuyos intereses empleados en el 3 por 100 darian 7.200,000 
reales de aumento en el presupuesto de ingresos. 

En los diez años el aumento total seria de 72 millones, de los que 
rebajados los 80 que antes producian los bienes , resultarían acreci- 
dos los ingresos en 42 millones. Con ellos podría atenderse en parte 
á los aumentos de gastos en dichos diez años , á empezar por los del 
clero, en los que solo el arreglo parroquial producirá uno de 20 á 25 
millones. Kesultado igual vendría á tenerse empleando los productos 
de la venta en la amortización de la deuda, poraue si no aumentarian 
los ingresos , disminuirían en los mismos 42 millones los gastos. 

Pero el hecho es que consumiéndose como van á consumirse los 
productos de la venta de los bienes del clero , los ingresos disminui- 
rán en los 30 millones que producen, j la deuda del Estado ascende- 
rá á 1,500 millones mas de lo que debiera. Lo mismo en su esencia 
viene á ser disminuir el activo que aumentar el pasivo del Estado. 
Lo mismo pnvarje de los ingresos que le corresponden por propieda- 
des ó capitales propios , que aumentar los gastos por intereses de 
la deuda pública. Lo mismo resultará de consumir 1,500 millones, 
producto en venta de bienes del Estado , en vez de emplearlos en 
amortizar su deuda , que aumentarla en igual suma. En el prímer 
caso se habrá disminuido en 1,500 millones el capital del Estado. En 
el segundo se habrá aumentado en 1,500 millones su debe. En am- 
bos el capital de la deuda resultará ser en 1,500 millones mayor de 
lo que huDÍera sido á no haberse gastado el producto de la venta. 

(14) Se supondría gastado por obras públicas en los cuatro años 

de 1867 á 1870 á razón de 184 millones anuales 736.000,000 

Que con los 46.229,072 de intereses 46.229,072 

Serían al terminar el 1870 782.229,072 

De capital y de intereses , 46.933,744 

(15) Los productos por la venta de los bienes del clero no son 
efectivos hasta la fecha en que vencerán las obligaciones de los com- 
pradores. Pretendiendo realizarlas antes no se nace mas que usarlas 
como pretexto ó hipoteca para levantar fondos. La deud^ quedará 
aumentada con el capital que se obtenga , y seguirá aumentando con 
los intereses que á este correspondan. Después , y cuando las obliga- 
ciones ya cobradas hayan cubierto el capital correspondiente á los 30 
millones que producen los bienes , los que sucesivamente irán reali- 
zándose , son las que no teniendo en cuenta lo probado en la nota 
anteríor , puede pretenderse que irán disminuyendo el total de la 
deuda pública. Desgraciadamente la encontrarán aumentada con los 
intereses corridos desde el dia en que se dispuso anticipadamente de 
BUS productos. 

Suponiendo que.no se hubieran gastado hasta su vencimiento, y 
que la venta produjera 1,500 millones (1,500.000,000) , y fueran co* 
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mo tal 90 millonoB sus interoBes , restados los 30 que hoy producen 
los bienes, tendríamos rebajados 60 millones de los que supusieran 
los intereses de la deuda pública. 

Pero si los 1,500 millones se gastan íntegros con seis años de an- 
ticipación por término medio á los vencimientos de las obligaciones, 
sus intereses importarán 540 millones , que deberán cubrirse antes 
de poder quedar rebajados en cantidad alguna los intereses de la 
deuda. 

Los intereses correspondientes á estos 540 millones son 32.400,000, 
que deducidos de los 60 millones , serian solo 27.600,000 los que se 
rebajasen de la suma total á que asciendan los intereses de la deuda 
pública. 

Compréndanse bien estas observaciones necesariamente comple- 
jas, 7 se verá que en el último resultado, de todas las cantidades con 
que se aumenten los intereses de la deuda desde el año 1859 en ade- 
lante , solo podrá rebajarse á consecuencia de disponer anticipada- 
mente de las obligaciones del clero una suma como de 27 millones 
($7.600,090), á pesar que para obtenerla se habrán vendido y consu- 
mido los productos en venta de propiedades del Estado por valor de 
1,500 millones. 

(16) Obras públicas en los cuatro años de 1867 á 1870, conversio- 
nes de la deuda , arreglos de la deuda de Ultramar y de oficios ena- 
jenados , déficit de presupu^tos y eventualidades de gastos en dicha 
época. Los que causa la guerra de Santo Domingo demuestran la im- 
portancia que pueden tener y tienen ya estas eventualidades. 

(17) Desde 1.® de Enero de 1862 hasta 30 de Octubre de 1863 
aumentaron los ingresos de la caja de depósitos en 1,033 millones: 
es decir , durante dichos veintidós meses proporcionaron al Tesoro 
para atender á sus necesidades por término medio 46.954,000 men- 
suales. 

Desde i.° de Noviembre de 1863 á 1.* de Marzo de 1864 cesan 
los ingresos , y queda privado el Tesoro de los 187.816,000 corres- 

Sondientes á estos cuatro meses. Además , desde 1.^ de Noviembre 
e 1863 á 1.* de Marzo de 1864, el total de depósitos baja desde 1,929 
á 1,758 millones., y de consiguiente importan las devoluciones 171 
millones (171.000,000). Es decir , no recibe el Tesoro. 187.816.000 
y tiene que abonar 171.000,000 

Diferencia 358.816,000 

contra el Tesoro que naturalmente deben haberle impedido atender 
á sus servicios con exactitud , ó bien obligado á contraer otros prés- 
tamos. 

(18) En Francia recientemente se ha creido indispensable en vista 
de ima deuda de 900 millones de francos , en su mayor parte no exi- 
gibles , realizar un empréstito para reducirla á 600. Nuestros presu- 

Euestos vienen á estar con los franceses en la proporción del real al 
raneo. 

(19) En efecto , el Banco podría tener cobrados en 1.*^ de Marzo 
como 60 millones por las obligaciones de este año. 

(20) Se obtienen emitiendo inscripciones de deuda consoHdadA al 
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por 100 las obligaciones procedentes de los bienes de propios, be- 
neficencia é instrucción pública : es decir, se obtienen emitiendo deu- 
da consolidada la casi totalidad de los 2,000 millones votados por la 
ley de 1.® de Abril de 1859. 

Las obligaciones procedentes del 20 por 100 de propios la obtiene 
el Estado privándose de un ingreso, y continuando en la obligación 
de hacer el pago al cual se destiiiaba. Kespecto á las del clero y bie- 
nes del Estado, véanse las notas 13 y 15. 

(21) Los hechos resolverán; mas yo creo que de hacerse una gran' 
negociación sobre obligaciones, resultará: 1.* Que el empréstito se 
hará ofreciendo una hipoteca especial ; es decir , con una condición 
siempre ofensiva y siempre dañosa al crédito de un Estado. 2.^ Que 
á pesar de esta hipoteca el empréstito se hará á un interés tan alto 
como corresponde hoy, sin tenerlo á los fondos públicos. 3.® Que el 
menor precio que obtendrán los nuevos valores dañará efectivamente 
á la estimación de los antiguos. 

(22) En últimos del año 1852 se cotizaba á 83 el 3 por 100 en 
Francia , y recientemente se ha emitido un empréstito á 66 por 100. 

En el año 52 se cotizaba nuestro 3 por 100 á 47 '/s , y todo pare- 
cia anunciar crecería y se consolidaría su alza. Sin embargo, en Mayo 
y Diciembre de 1856 se realizaron dos considerables empréstitos á 
menos del 41. 

(¿3) Quedan en obligaciones existentes , salvo deducir las des- 
contadas á consecuencia del "Real decreto de 26 de Febrero úl- 
timo 1,123.542,650 

Calcúlanse los bienes civiles que faltan vender. . . 385.000,000 
Los del clero concédase pueaan producir 1,500.000,000 

Suma 3,008.542,650 



Que realizados con ventajosas condiciones producirán como 2,020 
miUones. 

De estas obligaciones, las existentes irán venciendo hasta el 
año 80, aunque la mayor parte vencerán antes del 71. Mas tardíos 
serán los vencimientos de las restantes, porque los bienes del clero no 
estén vendidos, ni en gran parte aun entregados al Gobierno , y los 
de corporaciones civiles que faltan vender son naturalmente los me- 
nos estimados. Por ello , y porque se venderán á diez plazos, puede 
calcularse se realizarán en catorce, ó sea como término medio en 
siete años. A este plazo y abonando solo el ,7 por 100 sin ninguna co- 
misión ni descuento de los capitales que realmente se obtuvieran, 
los 3,008 millones producirán los 2,020 indicados. 

(24) A este desarrollo han contríbuido señaladamente los capita- 
les extranjeros, y es útilísimo j como indispensable que continúen 
fomentándolo; pero no debe olvidarse que una buena parte del au- 
mento en la riqueza pública es propiedad de los poseedores de estos 
capitales. El pago de los intereses de estos capitales es una causa 
permanente para la extracción del numerarío. 

(25) El aumento de la deuda debe alarmar á los contríbuyentes, 
no á sus tenedores. Para estos, seguro es el pago de sus intereses. 
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Para aquellos, seguro también que sobre su propiedad y sti industria 
pesará el pagarlas. 

(20) ISo ne tratado de abultar las cifras en mis cálculos , aunque 
así pueda parecer á quienes los examinen con pasión 6 ligereza. 

Todo lo contrario. Por ejemplo , acomodándome á la regla gene- 
ral del 6 por 100 de interés , figuran en ellos los aumentados á la 
deuda por las subvenciones de ferro-carriles en 83 millones , siendo 
asi que sus intereses y amortización por ser al 7 y emitirse á menos 
de la par, las obligaciones debieran cfJcularse en 102 millones. Tam- 
poco nago entrar en cuenta los 384 millones de subvenciones autori- 
zadas y todavía sin conceder, en Junio del 63. 

Ambas partidas aumentarían anualmente la cantidad señalada pa- 
ra intereses de la deuda en 47 millones. 

De igual manera he procedido respecto á los gastos de Santo 
Domingo. 
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